
Una Vida Virtuosa y El Soplo de Dios, Una Conexión Humano-Divina

[image: A person sitting at a table with a group of people around

Description automatically generated]

“Todavía tengo muchas cosas que decirles, pero ahora no pueden soportarlas. Cuando venga el Espíritu de verdad, él los guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y les anunciará las cosas que han de venir. Él me glorificará, porque tomará lo que es mío y os lo declarará. Todo lo que el Padre tiene es mío; por eso dije que tomará lo que es mío y os lo declarará.”

Juan 16:12-15, VSR2EC.
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“Estas cosas os he hablado estando todavía con vosotros. Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que os he dicho.”

Juan 14: 25-26, VSR2EC.

En su libro electrónico De las tinieblas a la luz con el Espíritu Santo, Dávalos (2021), afirmó que “a través del amor de nuestro Padre celestial, la redención de la humanidad por Jesús tuvo como objetivo permitir liberarnos de este mundo caído. Y Él nos dio un regalo para poder aprovechar esta oportunidad. Nos dio otro consolador: el Espíritu Santo” (Juan 14:16-20).

Los santos católicos han aprovechado esta oportunidad, sostuvo el autor, pero la Iglesia ha olvidado esta verdad. La Iglesia se ha debilitado en su papel salvífico, se ha vuelto tibia y ha perdido su poder porque ya no respira a través del Espíritu Santo. Ha sido contaminada por el maligno.

¿Está nuestro mundo, como resultado, vacío o lleno del Espíritu Santo? 

Desafortunadamente, Dávalos (2021) concluyó: “nuestro mundo está condenado por el pecado y resiste al Espíritu Santo (Juan 14:17). ¿Estamos entonces, el autor preguntó: en nuestras vidas, ¿Llenos del Espíritu Santo? ¿Lo sentimos dentro de nuestros corazones? Si no es así, la salvación es solo una palabra de consuelo que usamos para manejar nuestro vacío espiritual, y todavía estamos perdidos caminando en círculos como de costumbre. Lamentablemente, hoy en día no tenemos una comunión personal con el Espíritu Santo. En Romanos 8:9, el apóstol Pablo fue claro en el hecho de que “el que no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Jesús” (p.4).

Si encuentras favor ante Dios, recibirás el espíritu santo y, a través del espíritu santo, generarás buenos frutos para tu mundo.

María, la Virgen madre de Nazaret que entregó a Jesús a nuestro mundo a través del Espíritu Santo, es un ejemplo universal de la conexión humano-divina que agrada a nuestro Padre celestial.

Tenemos una nueva relación con Dios. Nuestra humanidad que antes no era apta para la presencia de Dios ahora tiene libre acceso a nuestro Padre celestial, gracias al sacrificio redentor de Jesús, el hijo de Dios que rasgó en dos de arriba a abajo el velo del templo (Mateo 27: 51, VSR2EC), asegurando el perdón a la humanidad y reabriendo su acceso al cielo.

Bob Hoekstra (2024), en su artículo, El Espíritu Santo y la Gracia de Dios, afirmó que “la obra del Espíritu de Dios se relaciona directamente con la gracia de Dios. Es imposible caminar en la gracia de Dios sin la obra del Espíritu de Dios. Siempre que el Espíritu de Dios está obrando en nosotros, es la gracia [santificadora] de Dios la que está siendo proporcionada. La palabra del Señor a su pueblo fue: “No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu”. Debemos ser edificados por la obra del Espíritu Santo. Así es como Dios obra en nuestras vidas. Él obra por gracia. Cuando Cristo derramó Su sangre por nosotros, compró para nosotros el nuevo pacto: un nuevo acuerdo entre Dios y nosotros. Esta nueva alianza es una alianza de gracia”.

El autor continuó: “Afortunadamente, el Espíritu Santo da vida. El Espíritu suministra la vida que necesitamos y por eso somos transformados. El nuevo pacto se vive diariamente en humilde dependencia del Espíritu Santo. El Espíritu suministra la suficiencia de la gracia de Dios en nuestras vidas. Nuevamente, el Espíritu Santo y la gracia de Dios se correlacionan bastante bien. Donde está involucrado el espíritu, se encuentra la gracia de Dios y viceversa. Cuando necesitamos gracia, es a través del Espíritu Santo. Cuando queremos que el Espíritu Santo obre, Él obra para entregar la gracia de Dios. La gracia abundante de Jesucristo satisface nuestras necesidades mediante esta gracia desbordante, que también toca la vida de los demás. Esta es la gracia abundante de Dios que se desborda en nuestras vidas por la obra profunda del Espíritu Santo sobre nosotros y en nosotros. El Espíritu Santo y la gracia de Dios están unidos. Podemos vivir diariamente por la gracia de Dios, por la obra del Espíritu en nosotros, sobre nosotros y a través de nosotros”(blueletterbible.org).

Afortunadamente, desde los tiempos de Jesús, Su Madre María, Sus apóstoles y todos los santos católicos han compartido con nosotros a través de sus vidas, ideas muy valiosas sobre el funcionamiento de la gracia santificante en quienes la buscan.

En este breve ensayo, describiré con la ayuda de muchos investigadores en el tema, cómo la virtud humana en forma de fe y una vida dedicada a Dios siguiendo las enseñanzas de Jesucristo, logra el invaluable soplo de Dios y establece una inquebrantable conexión humano-divina en la vida de quienes siguen este camino, ayudando de esta manera a traer la luz de Cristo a este mundo oscuro.
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María de Nazaret, la Llena de Gracia que halló favor delante de Dios.
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“Y él se acercó a ella y le dijo: "¡Ave, llena eres de gracia, el Señor está contigo!" Pero ella se turbó mucho por estas palabras, y pensaba qué clase de saludo podría ser éste. Y el ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado favor delante de Dios. Y he aquí, concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús. Será grande y será llamado Hijo del Altísimo.”

Lucas 1:28-32, VSR2EC.

¿Por qué la virgen María de Nazaret encontró el favor de Dios para ser elegida madre de nuestro salvador?

Fue elegida por su pureza y su gracia santificante.

Su pureza, gracia santificante y dedicación a Dios le dieron la fuerza que necesitaba para apoyar en todo momento la misión de su hijo Jesucristo.

María vivió como una mujer notable que se dedicó al servicio de Dios. La tradición musulmana afirma que María, junto con Jesús, son los únicos hijos nacidos sin “el toque de Satanás” (Bukhari, Anbiya, 44).

Estas palabras angelicales “Ave llena eres de gracia” se refieren a una plenitud de gracia, una plenitud de gracia que es parte de la naturaleza misma de María. En el texto griego de Lucas 1:28, tenemos una referencia implícita adicional a la Inmaculada Concepción de María que tuvo lugar antes del anuncio del Ángel. La palabra griega "kecharitomene" es un participio perfecto, por lo que traducimos Lucas 1:28, con mayor precisión de esta manera: “Ave, tú que has sido agraciada”, “completa, perfecta y perdurablemente dotada de gracia”. La traducción griega del saludo del ángel se refiere a un acontecimiento de profunda gracia experimentado por María y que ya se había cumplido en el pasado. Estas semillas de la Inmaculada Concepción implícitamente reveladas florecieron gradual pero constantemente en la Tradición de la Iglesia. Los primeros Padres de la Iglesia se refieren a María con títulos tales como “toda santa”, “toda pura”, “muy inocente”, “un milagro de gracia”, “más pura que los ángeles” y “completamente sin pecado”, y estos dentro los tres primeros siglos de la Iglesia. Dado que la palabra “inmaculada” significa “sin pecado”, los títulos utilizados para María por los primeros Padres, como “completamente sin pecado”, ciertamente contienen la comprensión de su naturaleza inmaculada (cf. Pío IX, Ineffabilis Deus,1854). Los primeros Padres de la Iglesia también compararon el estado sin pecado de María como idéntico al estado de Eva antes de su participación en el pecado original. (“Llena eres de Gracia”: Introducción al Dogma de la Inmaculada Concepción. 2024. motherofallpeoples.com).

María fue una verdadera pobre de espíritu que suplicó ser escondida y humillada. Su humildad era tan profunda que no tenía en la tierra propensión más poderosa ni más ininterrumpida que la de esconderse, incluso de sí misma, así como de cualquier otra criatura, para ser conocida [sólo] por Dios (De Montfort, 2019).

Dios es todo gracia, y obtener gracia es estar en estado de santidad. La gracia es ciertamente el medio para llegar a Cristo. En el esquema divino, la brecha infinita entre los órdenes natural y sobrenatural se salva mediante un don de Dios llamado gracia. Aunque el don sobrenatural de la gracia no pertenece a la naturaleza humana, el hombre fue creado en el principio en estado de gracia (Duffner, 1993).

Entonces, ¿qué pasa con la gracia de María? y ¿cómo pasó María por su vida para adquirirla?

A través de su santidad y amistad con Dios, María fue dotada de un estado permanente de Gracia que infundió su alma en el reino de nuestro Padre Celestial, porque el alma se convierte en el sujeto en el que mora la Gracia. Según el Catecismo de la Iglesia Católica, la gracia santificante tiene otro nombre: gracia deificante, o gracia que nos hace semejantes a dioses. Es la gracia que hace que nuestra alma sea aceptable a Dios, que nos hace parte del Cuerpo de Cristo y capaces de recibir las otras gracias que Dios ofrece y hacer uso de ellas para vivir una vida santa (Richert, 2018).

Dwight P. Campbell, (1993) en su artículo El Espíritu Santo y María, sostuvo que “Saint Maximillian Kolbe, de acuerdo con la tradición católica, considera que María ocupa un lugar preeminente
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